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Viaje triunfal 
E l patriarca del Transvaal MQ 

encuentra en Europa. 
$1 viaje del venerable Paul 

Kruger dista mucho de ser una 
escursión de recreo. 

E», por el contrario, una odi
sea, pero una odisea tr iunfal por
que por donde quiera que pase y 
sea el pais que fuere, encuentra 
corazones que laten al unísono 
del suyo, por manera que entre el 
anciano Presidente de la Repú
blica transvaalense y sus admira
dores, se establece una corriente 
de alectos que hace converger 
hacia el veterano patricio toda 
la s impat ía del mundo viejo, que 
está asombrado de que un puña
do de valientes se haya atrevido 
¿ ponerse frente á frente del Co
loso br i tánico tan codicioso como 
soberbio, tan pujante como impío 

Verdaderamente admira el con
templar un pueblo que lucha por 
sus libertades, y que con t i tánico 
esfuerzo repele al enemigo que 
pretende despojarlo de lo que es 
suyo, exclusivamente suyo, y has
ta t ra ta de borrar de las cartas 
geográficas el nombre de un pais 
independiente que crece merced 
á la riqueza que oculta su suelo, 
y que es precisamente lo que des
per tó la ambición de los inva
sores. 

Y no solamente se t rata de 
usurpar lo que la naturaleza con
cedió á ios beneméritos boers, si-
nó que quiere reducírseles á la 
esclavitud y hacerles renunciar á 
su patria matando en el alma .to
das las dichas, en el corazón to
dos los afectos y en el cerebro 
toda idea noble, y esto no lo con
sienten, no lo pueden consentir 

los heróicos transvaalenses sin 
que sobre sus cabezas cayera ai
rada la maldición del Omnipo
tente. 

Por eso. despreciando todos los 
peligros, vemos á un anciano casi 
octogenario empuñar primero las 
armas para herir al conquistador 
y luego, rendido, y no vencido, 
embarcarse dando de mano á mo
lestias y enfermedades, en un bu
que ofrecido por una n iña que 
rige los destinos de un pais feliz, 
y que compadecida del desampa
ro en que todas las naciones de
jaron al pueblo heróico, le ofre
ció un barco para que el Jefe via
je t r iunfal al antiguo continente 
á gestionar una paz honrosa, por
que sucumbir á las imposiciones 
de Inglaterra anulando su nacio
nalidad é historia, esto no entra 
en los planes del viejo y honrado 
Kruger, n i le coje en la cabeza á 
n i n g ú n súbdito del Transvaal, 
pues todos ellos prefieren la muer
te á la humillación. 

Saludamos respectuosamente 
al caudillo sudafricano y hace
mos votos porque el éxito corone 
su actitud levantada y dignifi-
cadora. 

rítica teatral 
A I D A 

Después de serios contratiem
pos inauguró sus tareas la com
pañía de ópera italiana que ac túa 
en nuestro teatro prin-cipal. 

Lo más selecto de la buena so
ciedad coruñesa ocupaba las prin
cipales localidades del coliseo de 
^an Jorge, en cuyos palcos l u 
cían su belleza y elegancia en
cantadoras niñas. 

Antes de emitir juicio respecto 
al méri to de los artistas, ô ha ré 
de la obra que es verdaderamente 
magistral, y comenzaré por ha
cer una ligera reseña del argu-
mento^ por ser Aida extreno en 
la Goruña. 

L a ópera Aida fué escrita por 
encargo de5 Khedive de Egipto y 
estrenada en ^1 Cairo en 187i. 
E l libro es de G-hislanzoni y la 
escena pasa en el antiguo Egipto, 

Sus personajes son el rey Ram-
sés, su hija Amneris, Aida, esclava 
egipcia, Amonasro, su padre, ray 
de Etiopia, Ramadés, c ap i t án de 
guardias de Ramsés, y el sacerdo
te Eamfis. Ramadés ama á Aida 
y esta le corresponde, pero tiene 
una r iva l en la hija del rey. Amo
nasro viene con su ejército contra 
Tebas. E l cap i t án Radamés le 
combate y sale victorioso. Aida y 
su padre incitan á Radames á que 
abandone por la suya, la causa 
del rey, y sabido esto por Amneris 
y Ramfis, le acusan de traidor y 
es condenado á ser enterrado vivo 
y nuere al fin en compañía de 
Aida que sabedora de la muerte 
de su amado logra introducirse 
en la caverna donde fué preso. 

Es Aida una de las más hermo
sas partituras del autor de Rigo-
lettoy una de las obras contempo
ráneas de más éxito. Dicen que el 
día de su estreno en Milán tuvo 
que salir Verdí al palco escénico 
más de treinta veces. 

Con un preludio en forma fu
gada comienza la obra; sigúele la 
romanza cantada por Radamés, 
Celeste Aida con un acompaña
miento en octava aguda, música 
delicadísima é inspirada que ter
mina en un larguido pianísimo. 

Su ¡del Nilo al sacro lido es un 
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asunto de guerra de factura her
mosa y gran sonoridad. Todo lo 
que constituye esta p á g i n a reve
la un sentimiento dramát ico de 
primera fuerza. 

Es un trozo muy patét ico la 
escena de desesperación de Aida. 

Toda la música del segundo 
cuadro de este acto es lo más ori
ginal de la obra. L a escena en' 
el templo de Vulcano es pre
ciosísima. 

feí segando acto se inicia con 
un lindo coro de mujeres. L a fra
se de Amneris, Ah vieni amor mió, 
que se intercala con el coro, ter
mina de forma muy nueva. Ejecú
tase enseguida una e x t r a ñ a dan
za morisca y cuando Aida entra 
llevando en sus manos la corona, 
la orquesta deja, oir coa gran 
oportunidad, el mot vo del prelu
dio, rúes á cont inuación viene el 
dúo entra la esclava y la hija de 
Faraón, escena en la que se re
concentra toda la fuerza del dra
ma; preciosa pág ina musical que 
contiene un admirable trabajo 
armónico. 

E l final de este acto es verda
deramente grandioso. E l coro 
t r iunfal Gloria all1 Egitto, es so
noro, y la charanga del ejército 
muy bien caracterizada, ofrece 
una modulación de efecto bril lan
te. E l bailable que aqui sigue no 
es tan bello como en el anterior 
acto. 

La principal idea Ma, tu, o Re, 
tu signori ponente os magnífica y 
sirve para hermosos desarrollos, 
adquiriendo el final, la factura 
ordinaria que Verdí emplea en la 
mayor ía de sus óperas. 

E n los dos úl t imos actos hay 
más sentimiento dramát ico que 
inspiración. 

La introducción del tercero es 
bastante monótona. L a plegaria 
de Aida es muy melancólica y su 
acompañamiento delicadísimo (lo 
ha dicho muy bien la orques
ta). Obsérvase aqui una reminis
cencia del Trovador, 

W\ dúo de Aida y Amonasro es 
bellísimo por todos conceptos 
y su si tuación llena de vigor y 
angustia, es de las que tanto gus
tan a l Maestro. 

E n el duetto y escena final el 
compositor consigue solo mante
ner al espectador á la altura de 
l a si tuación dramát ica . 

E l primer cuadro del acto 
cuarto comienza con una precio
sa melodía reminiscencia del pr i 

mer dúo de Amneris y Radamés y 
que caracteriza perfectamente el 
móvil que impulsa á esta mujer 
que no es otro que el de salvar al 
que ama. 

L a escena del juicio es conmo
vedora y de gran efecto escénico. 
L a situación aquí de Amneris tie
ne demasiada ana log ía con otra 
del Trovador, para que Verdí ha
ya podido evitar con facilidad las 
reminiscencias que aqui se ob
servan. 

L a catástrofe final es el objeto 
del úl t imo cuadro y el drama 
acaba en un pianisimo con la 
preciosa frase Oh térra, addío que 
repiten alternativamente los dos 
amantes. E l coro cantado en la 
parte superior del templo respira 
la rudeza salvaje que tan extra
ño desenlaca requiere. 

Hasta aquí la ópera y su argu
mento. 

E n cuanto á la ejecución los 
honores corresponden á la seño
r i t a Benimeli (<Aida») que si 
bien no posee una voz muy exten
sa, canta, no obstante, con afina
ción y setimiento. 

L a señorita Ritcher, (< Amne
ris >) es una contralto muy digna 
de encomio y que honra al maes
tro Vehils del que es discipula. 

E l Sr. Oardinali («Radamés») 
se reserva á las veces y en otras 
se crece alcanzando una altura 
incomensurable, pues su poderosa 
vo'4 tiene vibraciones at lét icas, 
si se me permite la frase. 

Muy valiente el Sr. Cattadori 
( « A m o n a s r o ) que caracter izó el 
salvaje rey etiope admirable
mente. 

E l bajo D . José Dubois, enca
r iñado con su papel de «Ramfis>, 
gran sacerdote, sacó de el todo 
el mejor partido, y la difícil es
cena del juicio !a dijo de una ma
nera acabada. 

Cumple que diga algo del se
ñor Sacardi ( I I Re Ramsés) que 
por más que su parte en esta ópe
ra es secundaria, la can tó con 
corrección. 

Los coros nutridos y buenos y 
la orquesta dirigida por la mági
ca batuta del maestro Vehils, 
por tándose perfectamente. 

E l cuerpo coreográfico exce
lente, aunque quisiera ver á 
aquellas simpáticas bailarinas ata
viadas con menos percalina y un 
poco más do lujo, que esto poco 
cuesta... 

Lo mismo digo de los coros y 
comparsas cuya indumentaria re
sulta en algunos anacrónica. . ¡ , 
¡A.h! yo no sabía que en la corte 
egipcia de «Ramcés> se usasen 
cornetines de pistón en lugar de 
prolongadas trompas bélicas. 

i-as decoraciones son muy l i n 
das y la obra se preseta general
mente bien, aparte los defectilloi 
apuntados. 

Varios números de la ópera 
fueron aplaudidos con justicia y 
otros merecieron serlo no com
prendiendo las reservas del pú
blico 

Por lo no hecho vaya el aplau
so de 

OBSINO. 

L o s e s p í r i t u s 

Se llama Soledad, dicen que va á cum
plir diez y ocho años, y tiene los «espíri
tus. »¡Popreciila! 

Aquellos ojos garzos, que tal vez fue
ron muy habladores, duermen ahora á la 
sombra de unas pestañas oseur is que di
bujan una tentadora curva sobe ellos; las 
mejillas perdieron el matiz de la vida 
para tomar can todo el rostro ua color 
amarillento casi terroso; los labios se 
mueven constantemente como si mormu
raran de la necia credulidad de las gentes 
ó maldijeran los crueles lazos de la vida; 
el talle es esbelto, pero con una esbeltez 
sin elegancia; los pies, siempre descalzos, 
son pequeños, pequeñas y hermosas las 
manos que se abren y se cierran sin ce
sar, como si intentasen hacer presa en 
alguna cuerda salvadora que arranque á 
Soledad del abismo en qne se encuentra. 

Porque abismo y muy hondo es aq îel 
á que la arrojaron las preocupaciones de 
todos los vecinos de su aldea, alimenta
das y sosteni das tal vez por quien no 
participa de ellas. 

Conocí á Soledad este último varano. 
Había yo ido á pasar los meses del estío 
á uua preciosa aldea muy próxima á Fe
rrol, atravesada por una carretera y ba
ñada por las aguas de un río y por las 
olas del mar. Yo vivía muy cérea, casi al 
lado de la Iglesia Parroquial, y no muy 
lejos de mi ca *a y de la iglesia viven tam
bién los padres da Soledad, pobres y hu
mildes labradores. No tardé en conocer 
á casi todos mis vecinos, y entre ellos á 
aquella infeliz «poseída», sobre la cual 
tantos y tantos detalles me dieron los que 
creen firmemente en el padecimiento mo
ral de la desdichada. 

Soledad misma está convencida de que 
tiene «los espíritus»; siente al diablo den
tro de su cuerpo, en forma de «bola» que 
sube y baja del estómago á la garganta, 
produciéndola constante é insufrible ma
lestar; come poco, apenas duerme y sns 
sueños, mejor dicho, sus insonoios son 
horribles y las pesadillas atenazan su ce
rebro manteniendo una excitación de que 
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ni) puede librarse; si va á la iglesia, es
cupe delante de la pila del agua bendita 
y de los altares, causando profunda in
dignación en los fieles que la ven y que 
acaban por arrojarla del templo; el soni
do de las campanas, de aquellas campa
nas que el Sr. Bartolo—sacristán nume
rario de la parroquia—4añe con poco 
común habilidad, la extremecen y la es
pantan, porque cada campanada suena 
con eco doloroso para ella; ni los rayos 
del sol tienen luz para sus ojos, ni el 
campo matices, ni las flores alegría, ni 
calma la quietud de esas hermosas no
ches de verano. 

Para Soledad no hay placer más que 
en la melancolía cuyas gasas la envuelven 
como icflexive red que aprisionara su 
existencia, impidiendo crueles, que la ju
ventud surque con sus alas el espacio 
hermoso de las ilusiones. Siempre triste, 
buscando en la calma qae siguió al último 
acceso fuerzas bastantes para soportar 
el ataque próximo, aquella malaventura
da niña daría la mitad de su existencia, 
quizá toda, por verse libre de esos tena
ces diablos contra los que va creyendo, 
no hay conjuro posible. 

¿Y desde cuando tiene Soledad los 
espíritus? ¿Gomo penetraron en su cuer
po los diablos? 

Entre las diferentes versiones que oí, 
la que más se repite y más fé merece 
porque en ella convienen los padres de la 
victima, es esta: 

Soledad que se dedicaba, como deci
mos en los pueblos, á coser para fuera, 
volvía á su casa una noche. Se había de
tenido más que de costumbre, porque era 
sábado y quería dejar terminado un tra
bajo, y próximas ya las nueve de la 
noche atravesaba un estrecho sendero 
que desembocaba en la carretera. Antes 
de llegar á ésta, un bulto, mitad hombre, 
mitad aparición, se interpuso delante de 
ella. Soledad sintió que su sangre se pa
ralizaba en las venas; quiso gritar y la 
voz no llegó á los labios; tuvo miedo, 
mucho miedo y se quedó inmóvil sin acer
tar á dar un paso ni un grito. El fantasma 
se acercó á ella hasta no dejar entre loa 
dos lugar ni para un diablo y... la llamó 
bonita, cosa á la verdad en que no iba 
muy desacertado, y la manifestó su ex-
trañeza de qne con tan lindo rostro gas
tase su tiempo en coser con tan mezqui
na utilidad, cuando podría muy bien, si 
ella quisiera—así dicen que dijo el fan
tasma—vivir mejor y ganar más, sin tra
bajar tanto. 

Repuesta un poco Soledad, apeló al 
arma de los débiles, y huyó, dejando al 
fantasma con no sé cuantos palmos de 
narices. La asustada muchacha llegó á su 
casa pálida, temblorosa y sin ganas de 
cenar. Se acostó, y aquella noche tuvo 
sueños horribles: el fantasma estaba allí, 
al lado de la cama, y le hablaba y la mi
raba con dos ojos como ascuas, y le co
gía las manos con sus manazas largas y 
terminadas en larguísimas uñas. Soledad 
se despertó gritando, y cuando sus padres 
acudieron, la hallaron en un estado con
vulsivo que llenó de alarma á aquellas 
pobres gentes. 

Al amanecer fué el médico, hizo algu
nas preguntas á la madre de Soledad, y 
tecetó dieta y unos sinapismos. 

Aquel fantasma, al decir de los vecinos 
ue apoyan su afirmación en el parecer | 

respetable de otras personsa, era el mis
mísimo diablo. 

Y el médico que vió á Soledad al día 
siguiente de aquella infausta toma de 
posesión, ni sospechó siquiera lo que ha
bía ocurrido. 

¡Ya ven Yds.! ¡Querer extraer el diablo 
con sinapismos! 

* 

¿Y no habrá un medio de curar á So
ledad, de hacer que los diablos emigren 
de aquel cuerpo? 

Soledad ha ido muchas veces á distin
tos santuarios que la piedad de los cató
licos señala como indiscutible antídoto 
para los espíritus; pero ni «San Roque 
del Camino>, ni «San Andrés de Teixido», 
ni «A cruz dos farrapos», ni «Santa Ma
ría de Beira>, lograron la curación de 
Soledad. 

Y no debe ser fácil el conjuro, por que 
hace algunos siglos que se vienen ensa
yando diferentes sistemas sin conseguir 
grandes resultados. 

Muy recientemente, en nuestros días, 
hace muy pocos, se ensayó un procedi
miento, de que todos los años se dá algún 
ejemplo, en el distrito de Fam'^urgo, casi 
á las puertas de la capital de Rusia. 

El día 9 del mes actual se celebraba la 
féria anual de Ilieschi. 

A kilómetro y medio de esta aldea, se 
halla una iglesia consagrada al culto de 
una imágen milagrosa de San Nicolás, 
que el clero y la leyenda pretenden que 
fué hallada en aquel parage. 

Cerca de esta iglesia se ve un gran 
trozo de granito medio enterrado, que los 
habitantes de aquella comarca veneran 
á la manera de los paganos, como la re
sidencia de una divinidad curativa cual
quiera; no se ha podido saber jamás cual. 

Todos los años, durante los tres días 
de fiesta, sirve aquella piedra de altar 
para los sangrientos exorcismos de cier
tos a ivinos, que tienen por ofido el expul
sar el diablo á ú cuerpo de los «poseídos». 

Hace pocos días, como hemos dicho, 
llevaron unos aldeanos una muchacha de 
catorce años raquítica é idiota, que se
gún decían estaba en comunicación con 
Satanás. 

La comitiva compuesta de un centenar 
de testigos de oficio, entre los cuales figu
raba la madre de la paciente, se dirigió 
lentamente, entonando cánticos, hácia el 
lugar santo. Una compacta multitud, 
compuesta de curiosos, les seguía. 

Después de una corta estación en lo 
iglesia, en la que los aldeanos fueron 
puestos á contribución por los adorado
res de San Nicolás, la multitud llevó y 
colocó á la jóven sobre la piedra mágica, 
á cuyo lado esperaban los adivinos con 
todo el material apropiado á la circuns
tancia 

Tendieron á la desgraciada sobre la 
plataforma de granito y mientras cuatro 
hombres vigorosos la sujetaban por las 
extremidades, un operador le metió vio
lentamente en la boca seis cirios encen
didos y espolvoreados de incienso incan
descente. 

Los cirios se apagaron, la infeliz gri
taba de un modo desgarrador, pero los 
diablos no salían, y los cirios volvieron á 
encenderse hasta dos veces, abrasando 
la lengua y toda la región de la boca. La 
madre de la víctima y los testigos de esa 

escena, daban gracias al cielo por que 
«veían» salir á los diablos entre la azu
lada humareda del incienso. 

La Vitoria no pudo ser completa, por
que la infeliz «pos-ida» se hallaba en un 
estado espantoso; el incienso encendido 
mezclado con la cera derretida de los 
cirios le habia calcinado las cejas, los 
ojos y casi todo el rostro; la boca no era 
boca y la pobre víctima, que ya no grita
ba, murió á las pocas horas, presa da ho
rribles convulsiones. 

No me atrevo á recomendar á Soledad 
este procedimiento ineficaz á todas luces, 
porque aunque saca los demonios quita 
también la vida. 

¿No habrá otro medio de librar á aque
lla pobrecilla de su tormento y de evitar 
el escándalo que con sus accesos está 
dando á los vecinos de su aldea que se 
horrorizan, no sin razón, de las manifes
taciones de esos «espíritus?» 

Ya que los santuarios y romerías nada 
hicieron, y ya que ogaño como antaño los 
medios que el fervor hace públicos no 
ofrecen garantía alguna de curación, vol
vamos loa ojos á la medicina. 

Consultemos al médico aquel que rece
tó los sinapismos. 

—Doctor ¿que tiene Soledad? 
—Espere V. un memento, amigo mió; 

y mientras yo termino esta receta alcan
ce V. de aquel estante los libros que yo 
le iré diciendo. 

—Dií?a V. 
- « T r a t a d o clínico y terapéutico del 

histerismo», por Briquet; «Memoria obre 
¡ los histé-icoe», por Lasegue; «Tratado de 

las enfermedades mentales», por Morel; 
baje V. también ese t omo 2.° de Mata y 
el 3.° de Díirand-Fardel; y ese librito «De 
la manía histérica», por Lachaud. 

—Pero, Doctor ¿que vamos á hacer 
con tantos *ibros? 

—Vamos á estudiar lo que tiene So
ledad. 

—Si lo que tiene soledad son loa 
«espíritus». 

—Bueno; pero nosotros ya sabe V. que 
damos á las enfermedades dieíintos nom
bres que el común de las gentes; á lo que 
ustedes llaman pulmonía, llamamos nos
otros pneumonía, los golpes de ustedes 
son contusiones para nosotros; sus jaque
cas, neuralgias; y á, los «espíritus» Íes 
llamamos histerismo. 

¿No ha leido V. á Miehslet? ¿No conoce 
usted «La hechicera»? Puea allí pue
de V. encontrar relación exacta de todo 
eso que tanto llama la atención en Sole
dad. Para no cansarle á V. con una des
cripción minuciosa de todos los desórde
nes neuropáticos del histerismo, me limi
taré á leer á V. algunas líneas de cada 
uno de estos libros, para que confronte 
usted lo que estos autores dicen del his
terismo y lo que los vecinos de Soledad 
le han contado á V. de los «-espíritus». 

Y el Doctor leyó. 
—Vea V. primero como describe La

chando las modificaciones intelectuales 
de las histéricas: «Cambios bruscos en el 
carácter de las jóvenes, tristeza sin moti
vo, transiciones súbitas á una alegría exa
gerada». Y añade después... «se nota en 
las jóvenes; además de la irritabilidad 
especial que las domina, la aparición de 
actos excéntricos, ridículos, extravagan-
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tes». Puea oiga V. á Morel: «Lo3 aeeesos 
de manía se observan á veees en las jó-
venes: gritan, cantan, insultan y maltra
tan á sus compañeras... tienen delirio re
ligioso ó demoniaco*, y esto otro; «Todas 
las histéricas son susceptible , capricho
sas:... sus pensamientos toman una direc
ción místi<!a». «El paso de las ideas reli
giosas á las percepciones vesánicas, se 
hace een mucha facilidad». Durand-Far-
del dice: «Los accesos pre entan.... 

—Pero doctor, doctor olvida V, que 
Soledad siente los eapíritus en forma de 
bola, y que... 

—....El bolo histérico consiste en la 
sensación de una bola que parte del hi-
posgastro ó el hepiast.ro, y sube á lo lar
go del exófago hasta la laringe, donde se 
siente una viva constricción que pue
de ir»... 

—Ba"ta, baata, doctor. ¿De modo que 
Soledad no tiene los «espíritus»? ¿Lo que 
tiene Soledad es histerismo? 

—Histerismo para la ciencia, «espíri
tus» para el vulgo. 

* * * 
¡Siempre la avasalladora fuerza del 

número! 
El vulgo, ese vulgo, compuesto por le

giones de ignorantes, se impone aqui co
mo en Rusia á la ciencia que -solo arras
tra hoy mermadas eompañíai?. Aquí, co
mo allí, son los «espíritus» artículo de 
fé y el histerismo una de tantas inven
ciones. 

Felices los que alcanzan ese momento, 
no lejano tal ver, en que las preocupa
ciones deaaparezcan por completo de la 
tierra, solo iluminada por los espléndidos 
solé* de la libertad y de la ciencia; ese 
momento en que retas laa cadenas del 
error; el pueblo eleve al infinito un canto 
de triunfo, porque comprenda al fin que 
el único espíritu que puede albergarse en 
el cuerpo humano, es el soplo divino que 
permite al hombre trepar á la cumbre de 
Is ciencia para maldecir desde allí á la 
ignorancia, engendradora de tantas des
dichas y de tantos infortunios. 

No seré yo tan feliz que alcance ese 
día. 

Ni tu tampoco ¡pobre Soledad! 
T. Novo Y GARCÍA. 

Os cobizosos 
A-o disbento escritor Xusto 

£ . Areal. 
Fólgaseme a alma, cando un bon filio 

da térra querida, preeura c'o suu craro 
entendimento, e c'o aquel amor decidido 
pol-o estudio, rexurdir das escuras cobas 
onde están enterrados e cubertos pol-o 
polvo dos anos, aqueles feitos que a igno-
ranza desconoce, feitos que veñen amo-
rear mais e mais o prestigio que en 
épocas antiguas tivo a nosa Galicia, e a 
preponderancia que nos tempes que co
rren sigue tendo, inda que os alíeos e oa 
mesmos filies de-jleigados d' ela no ó 
reconozan. 

De loubanza grande é a labor que supon 
os «Fragmentos de la Hístorta de Galicia» 
de que vostede é autor, Soamente os que 
se adican a esta olas de traballos, poiden 
decire o que custa. 

Esto non ó saben certas xentes que 
iposau por estos eidos, e que téndose por 

ilustradas garabullean nos boletis pasan
do praza de tales; e que se ben se mira, 
non son mais que uns probes indoctos que 
siguen as correntes de ese «modernismo» 
que tanto se nos meten na nosa meiga 
térra, trocándoa en un pobo dt> falanguei-
ros; eles, que deberán serán os promeiros 
en daren exempro de boa cultura... e de 
boa crianza. 

Se Dios nol-o romedia, abríndolles os 
olios, achicándolles as oretlas, diiatáado-
Ues os miólos pra que estudien, e dotán
donos de mais virtude pra que a cobiza 
deixe de formeníar n-elen, teño pra min, 
que o sigro venideko vai á somellarrfe ao 
sigro qm remata, manteado este íato de 
lampantH. 

Porque amigo meu, ha de vostede con-
vir conmigo, que o pecado da cobiza é o 
que mais uos mata a os gallegos que na 
térra fincamos. Acaba de decilo o ilustre 
doutor Gajal: «Canto mais pequeña é a 
patria, mais se quere;» e por acó, cami-
ñámoslle como o eangrexo, observando 
este subrime aforismo. 

Qaixera eu sabere cantos boletis galle-
liegos adiearon á î ua meritoria labor, al
gunas ringleiras en loubanza da mesma: 
seguramente que moi contados; e se os 
houbo que deran esa mostra de conírater-
nidade, seríaile porque vostede tivo ami
go: mais que tirase expontáneamente do 
papel, eso, non poido créelo, porque á es-
perencia ó descub e. Agora ben: se fora 
pra agail onear, ou pra decire un feixe de 
tolerías como teñen por costume, pra eso 
si que as prumas d' eses inorantes están 
dispostas de cote. 

Pois todo venlle, amigo meu, repito, 
d' ese coaxanado defecto da cobiza que 
tanto s' ergue no noso pais, como s' ergue 
nos ars o miñato pra esnaquizar a sinxela 
pombiña. 

Da cobiza, nasceu ese ouiro mal social 
nomeado caciquismo que cal podre cara-
funcho, íai aüoecer a codo esta térra sen 
somelianza na E paña, que deberá seré 
outro Olimpo, se non honbera tanto Páris 
que aproveitan as ocasiós pra votaren as 
mazás da discordia á fía de que nos es-
frangullemos uns e'oa outros pra toda 
unha etemidade. 

Parece mentira que aquelas enerxias 
que nos deixaron os celtas, aquela virtua» 
lidade que abondou nos suevos, aquel 
carácter de ferro que nos legaron aqueles 
homes varudos dos sigros derradeiros, 
viñeran á parar n-e^e iudiferentismo que 
hoxe s' atopa en todal-as clases da socie-
dade gallega, minando o seu organismo 
de tal modo, que non vexo xeito de sacu-
dila de somellantes enervamentos que 
tanto a pezoñan. 

Eiqui teriamos que limpar moito, pero 
moito; cortar á eito, moi á eito tanta car
ne podre que nos magoa, impidindo o 
progreso en todal-as esferas que como 
pobo traballador e de legendarias virtu
des, corresponde á nosa Galicia. 

Mais con todo este feixe de desquisicios, 
decátome agora que a memoria veu á 
esquencerme do promeiro obxeto d' estes 
ringles: falar do seu ademirabie iibriáo. 

¿Qué quere vostede? Cando á un féren-
Ue a corda do sentimento, a* ideas fuxen 
do celebre sen faabere modo pra xuntalas: 
Leendo os «Fragmentos», prestáronme 
moito os ben concertados comentarios 
postes á carón das efemérides que n-éles 
se asentan, tirándome d' aquela corda. 

Pol-o mesmo esborranchei o que vos-
¡ tede tenderá a bontade de ollar, se quere 

servirse facelo. 
XAN DE MORÁS. 

San Martiño 1900. 

Bibliografía 
VERSOS ÍNTIMOS.—Por José Santaló. 

A^í se tituia el tê -car tomo de la «Bi
blioteca de Autores Gallegos, que se edita 
en Santiago. 

Santaló es un joven que se ha propues
to abrirse camino en la patria literatura, 
y «n verdad que lo consigue. 

Sus obras premiadas y publicadas, le 
dan puesto entre los escritore s modernos 
llamados á adquirir popularidad. 

En sus «versos» las composiciones 
más dignas» de encomio; no obstante, mu
chas de las que ha publicado, varias en 
nuestra REVISTA GALLEGA, superan á al
gunas délas recopiladas en el tomito á 
que nos referimos, siu que esto sea decir 
que éstas sean malas, sinó un tanto des-
cuidada la selección. 

Tal vez el afán de qu« todo fuera «nue
vo» es lo que indujo á Santaló á no apro
vechar lo «viejo,» y en esto no somos de 
su ooinióu: en lo «viejo» tiene cosas muy 
lindas qae sentimos no verensus «versos» 

Reciba nuestro activo amigo la enho
rabuena por su laboriosidad. 

Prosa y verso 
S O N E T O 

Ao que en vida foi Lorenso 
Pugalovvich Méndez, dedíco-
lle esta derradeira proba d» 
amistada n-a sua morte. 

Deixaste á carga d' esta triste vida 
que sobre t i sin compasión pesaba, 
o gran disgusto que o vivir che daba 
fixoche a pena d^ morrer querida 

Nave pequeña p il-o mar perdida 
qu' en loita sin igoal ch' atormentaba, 
antregOs tombos da dor que t'afogaba 
quedaba se m pre a y-alma mal ferida. 

Sin vista os olios teus, xa nunca virón 
a leda craridá do sol da dita, 
de cote antre negruras, foise á calma, 

As doces ilusions de ti fuxiron, 
e marchando de térra tan maldita 
a mais nobre rexión subeu tua y-alma. 

GONZALO LÓPEZ ABENTB. 
Muxía Outono de 1900. 

POESÍAS INÉDITAS DEL P. FEIJÓO 
Publicadas en la REVISTA GALLEGA por 

Justo E Areal. 
SEIS CUARTETOS Á SEIS ROMANCES 

1 Lágrimas mias dejadme 
ó acabad conmigo un día: 
cése ya vuestra porfía, 
ojos dejadme ó matadme. 

2 Más pues es tal la crueldad 
de mi desdichada suerte, 
hasta que venga la muerte 
llorad, mis ojos, llorad. 
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3 Llorad hasta que se cobre 
el agua que derramáis, 
riea eon ella volváis 
una fuentecilla pobre. 

4 Pues mis amantes porfías 
pagarse amor no consiente, 
si detener su corriente 
salgan las lágrimas mías. £ 

5 Constante adoro el rigor 
ingrato de una belleza, 
para herir cuya durezi 
dormido yace el amor. 

6 Y aunque llama tan penosa 
me consume, e*=toy tan ciego, 
que ando galanteando el fuego, 
inocente mariposa. 

* * 
Al hurto de la hija primogénita del Mar

qués de Ferrera, D.a Manuela de Nava. 
DÉCIMA 

Una hermosura divina 
á un joven que el amor hiere, 
ó su valor se la adquiere 
ó el cielo se la destina. 
Llámase hurto ó rapiña, 
yo doy la preaa por buena, 
y si el juez no la condena 
no debe extrañar el mundo 
el que haya ua Páris segundo 
si hay una segunda H lena. 

* * 
A la sucesión que nuevamente tuvo 

doña Joaquina de Nava. 

DÉCIMA 

Ya en fin hermosa Joaquina, 
después de tan suspirada 
la sucesión (1) deseada 
te dió la piedad divina. 
Fiel mi afecto te adivina 
otros muchos sucesores 
en que héroes no inferiores 
á sus pasados se vean, 
y aun (si ello es posible) sean 
mayores que aus mayores. 

•. * 
* * 

Por la muerte del niño Judas, heredó 
Yelarda la casa de D.a Joaquina. 

Felices por dos sañudas 
muertes, ios hombres he visto, 
los demás por la de Cristo, 
Velarde por la de Judas. 

* 

Epitafio á una cortesana famosa á 
quien llamaron la «Temprana» porque de 
muy poca edad empezó á dar algunas 
señas de fácil; en las siguientes 

REDONDILLAS 

Aquí yace la temprana 
cuya beldad peregrina 
pudo pasar por divina 
sinó fuera tan humana. 

El nombre que la desdora 
también la aplaude, porque 
ser temprana ¿quien no vé 
que es propiedad de la Aurora? 

* 
* * 

Un enfermo llagado á quien pregunta-
(1) Murió el chico que se llamaba Jn-

ias j se compuso la copla «Por la muerte 
á»l niño etc.» 

ron cual de los dos cirujanos, «Bucó» ó 
«Cruz» quería para su curación, res
pondió 

REDONDILLA 

Quiero que por su rióla 
vengan ambos cirujanos: 
«Buco» que aplique las manos, 
y «Cruz» ponga la parola. 

* * 
A Carlos 12 rey de Suecia, retirado en 

Bendér. 
SONETO 

Nació debajo de la helada zona 
espíritu encendido, rayo ardiente 
que á dos grandes coronas hizo frente 
y á una frente desh zo la corona. 

Hoy aunque fugitivo, ser blasona 
del gran Gustavo digno descendiente; 
siempre feroz, pues tiene, aunque sin 

(gente 
un ejército entero en su persona. 

? La suerte más mudable que la luna 
la espalda le volvió y el contratiempo 
le hizo más glorioso y atrevido; 
pues presentó batalla á la fortuna, 
con ella está lidiando ha mucho tiempo 
y hasta que muera no será vencido. 

* • • 

* * 
A Andrés Argollo, astrólogo insigne 

desterrado de su patria por serlo, que 
acogido en Venecia, le honró mucho esta 
república y le hizo caballero de San 
Marcos. 

DÉCIMA 

De tu patria ingrata y necia 
cuando arrojado te viste, 
á Venecia ennobleciste 
y te ennobleció Venecia. 

Aun más que la envidia necia 
te dasterró tu desvelo, 
pues sacándote del suelo 
tu estudio y tu desengaño 
con el alma todo el año 
habitabas en el cielo. 

• • •» , - • • SÜS • - ' - v — 

* * 
Con ocasión de haberse escapado unos 

ladrones de la cárcel por la grande demo
ra de los jueces en terminar sus causas. 

QUINTILLA 

¿Que hacen loa jueces? Dormir, 
¿Que hace el pueblo? Murmurar, 
¿Que hacen los buenos? Gemir, 
¿Que hacen las leyes? Gritar, 
¿Que hacen los reos? Huir. 

A OVIEDO 

Como todos los demás 
es el pueblo; solamente 
esto especial hallarás; 
que aqui el otro sexo míente 
menos y trabaja más. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Brrrrrrú....! |Bon frío, tío Chinto! 
—¡Non é malo Mingóte! 
—Digolle que se He non para c*o naso 

de fora que ó único que levo a-o par do 
vento. 

—¿Tanto frío tés, meu neno? 
—Eu, si señor. 
—Pois aquela, se che non chega a 

roupa de paño enrólate n-unha pelexa.. 
—Non quero me parecer as señoritas. 
—¿E esas que? 
—Que andan todas elas envoltas en 

pelexos de animás que nin os olios se 
lies vé. 

—Home, pro serán pelexas finas. 
—Si, cando non son de gato ou de rato, 

por modo, que, aqaelo que tanto medo 
lies pon en vida, sírvelles pra se adorna» 
ren despois de morto. 

—E mais estás sentencioso. 
—Pois elle a verdá. 
—Ben cho sei, e por moito que t i e 

outros prédiquedes coido que as señori
tas vos non farán caso e siguiran mer« -
cando as polexas pra se peñeren. 

—Ben lio sei, e pois d' este choyo pa
rolamos seipa que He andan uns rusos 
vendéndolle ás madamas capas de pe
lexas. 

—¡Dou a-o detrio se as taea madamas 
non coidan que xa estamos no Antroido 
pra se vestiren de máscaras. 

—Non o extrañaría, porque, anque lie 
pareza imposibre, xa He hai que pensar 
no Antraido. 

—¿Sei que estás tolo? 
—Nin bébedo. 
—¿E decir? 
—Eso, que xa hai quen pidiulle a-o A l 

calde premiso pra comparsas. 
—¡Recontra, eses madrúganche! 
—¿A que con sabe como He din áunha? 
— ¿E qué hei de saber, ho? 
—Pois dinlle: «Comparsa dos Ra

biosos». 
—¡Porra ¡ D' aquela haberá que andar 

de moca poi-as rúas nos días que salla, 
por si os comparseiros He traban á un 
e fanno adóecer. 

—¡A modo, ho? 
—¡Home, sendo <rabiosos», xa vés! 
—Pro ee salea con bozal. 
—D" aquela xa é outra cousa, e en ves 

de fuxir d' eles faran boa festa: 
—Non He vai ser mala a do * Noroeste» 
—¿Que noroeste, o vento? 
—Non, tío Mingos, e boletín de ese no-

rae que se pubrica na Cruña. 
—¿E ese qué? 
—Pois pra o día Je Reises vai facer 

unha festa pra os nenos. 
= ¿ E logo He dará algún baile? 
—Non, señor, pro á todol-os nenos 

probes lies regalará un xoguete ou una 
prenda de roupa ou doces. 

—Parécecheme ben, mais eso vaille 
costar moitos cartos. 

E que pediu diñeiro á todo o pobo á 
fin de que á cousa He resulte. 

—Fai ben e Dios Ha pague a caridade. 
—0 que fai falta é que xunte moito. 
—Eso eche o defieií pois todo o mun

do é a pedir. 
—Precisamente agora He chega o tem-

po do pititorio. 
—¿Por qué? 
—Pol-o Nadal ¿Sei que se non lembra? 
—Tes razón, e mais que ahonda onde 

empregar as cadeias. 
—E que agora c'o teatro gástanse que 

elle unha benzón de Dios. 
—¿E t i fuches ao teatro? 
—Fun e non vin mais que méritos por 

todal-as partes. 
—Home, méritos haiehos toda a vida. 
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^—E mais paganos. 
—Sei que trai retranca eso, meu nano. I 
—Non, señor, o digo porque montas ve- I 

-ees o que fai as eousas non as paga, 
mentres que quen as paga e ó que as 
non fixo. 

Sei que falas da capitanía, a o menos 
paréceme adiviñar. 

—Xustamente. 
—¿E ti que dis d' esto. 
—Pois que a leven, asi como así xa 

pasou o tempo des tontos, 
—Sei que xa non haberá outra «Xun-

ta de defensa», Mingóte. 
—Agora nin pra se defender «e xunta 

ninguen, tío Chinto. 
Pól-a copia, 

JANINO. 

Informaciones 
CIRCO CORUÑÉS 

En la semana próxima empezará á 
funcionar en el «Circo Coruñés» una 
«ompañía gimnástica y ecuestre en la qne 
según nos manifiestan, figuran artistas 
que haa sido aplaudidos en importantes 
poblaciones. 

Celebraremos que en esta les suceda 
lo propio. 

* * • 
¿ES ENVIDIA 0 CARIDAD? 

Copiamos de nuestro colega «El No 
roeste» del viernes próximo pasado: 

«No fué una instancia como dice «La 
Voz de Galicia» en m información de 
ayer, sinó uoa proposición expontánea 
del Alcalde Sr. Argudin, la que se presen
tó en la sesión del miércoles á nuestro 
Ayuntamiento, solieitándo del̂  mismo la 
adquisición de ejemplares para la obra 
que en breve verá la luz púbiea titulada 
«Historia Comercial de la Coruña», de la 
que es autor nuestro amigo D. Francisco 
Téttamanc y». 

No solamente informó mal al público 
«La Voz» con semejante noticia, sinó que 

\ llegó al extremo de omitir el nombre de 
nuestro querido colaborador, falta que no 
kabremo¿> da calificar, pues ya sabemos á 
que obedece, como costumbre añeja del 
colega, cuando se trata de que uu hijo de 
la tierra pone sus talentos y sus desvelos 
al servicio de la misma. 

Lo que si resultan muy pueriles son 
esas informaciones; y tan pueriles, que.... 
vamos, rayan en la inocencia «andando». 

Repart idor 
Ha dejado de prestar sus ser

vicios como repartidor de la RE
VISTA GALLEGA A r t u r o Ordóñez 
Reinante. 

L a adminis t ración cree conve
niente y oportuno el par t ic ipár
selo á nuestros suscriptores. 

Se ha hecho cargo del reparto 
y cobro de la REVISTA G-ALLEGA 
el conocido repartidor P ío Mart í 
nez, quien recibe toda clase de 
encargoi para nuestro semanario. 

P É S A M E 
Ha fallecido en La Bi&bal el 19 del 

próximo pasado a ie¿ de Noviembre, el 
liustnsimo Sr. D. Juan Carreras Dagas, 
celebrado maestro compositor e música 
y padre de nuestro buen amigo el distin
guido catedrático de iaioma írances que 
tué de la Escuela Superior de Comercio 
de esta capital, doy aei instituto de Reus, 
don Juan ae Dios Carreras Koure. 

Nos asociamos ai justídimo dolor que 
experimenta uicho amigo y su apreciaOie 
familia, por pérdida tan irreparaoie, y le 
aconsejamos la resignación consiguiente 
que en eMtos casos ue precisa. 
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El Vallisoletano 
V I N O S Y C O M E S T I B L E S 

Juana de Vega 38 
Vinos tintos superiores de Castilla y 

Rivero. 
Blancos de Rueda legítimos. 
Gran vino rancio especial para enfer

mos á 1'50 pesetas litro. 

P e l u q u e r í a 
Recomendable por todo estremo espa 

peluquería moderna que en el primer pi
so de la casa nú B. 26 de la calle Real, 
ha establecido D. José M. González. 

Todos los utensilios se desinfectan coa 
agua sublimada, evitando así toda clase 
de contagio. 

Sastrería de Daniel Coucairo 
B I E Q O B E AGUA, Sé—PRLN^IBATJ, 

Elegancia y economía.—Esme
ro en e corte. 

Especialidad en los géneros que 
sa recomiendan por su bondad y 
baratura. 

EL LEGITIMO 
P e t r ó l e o Gal 

PARA EL PELO 
Se vende en la Coruña al precio 

de 3 y 5 pesetas frasco con e?poa-
jita en las perfumerías de D.* Riía 
Esteba, Real 1, y de D.* Andrea 
Domínguez, Cantón Grande 2. 

Tarjetas de visita 
Se hacen en esta imprenta á 

seis reales el ciento. 

Seidel Hauinann 
Las más perfectas y sólidas, sin competencia en durabilidad, no te

niendo rival. 
Las piezas expuestas á mucha fricción son de acero forjado y no de 

fundición maleable como en otras. 
Nadie compre sin antes visitar este establecimiento, haciéndose 

acompañar de personas inteligentes en la materia. 
Relojes de todas las mejores marcas y precios sin competencia po

sible. 
Se hacen 

VENTAS AL CONTADO Y Á PLAZOS 

Unico[fdepóeito: 

Relojería y platería de Juan Amor 
BEÁI428—OORüSA 

Frente á|«Los|Cliicos« Frente á «Los Chioos» 
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Depésito de vinos y Representación de la easa de los Sres. A. R. Taldespino 
y Hermano, de Jerez 

Esta casa figura entre las primeias de Jerez, j sus OFoduetos? casi desconocidos 
en la Región gallega, son muy solicitados en el re^to de JBspaña, y especialmente 
en el Exttranjero, para donde cuenta su mayor expor^acióD. 

COGNAC de puro vino marees Extra y 
Ventas en comis ión 

]54? CALLE í M SAN ANDRES, 154—LA CORUÑA 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo eaal se obtiene una marcha uniforine 
« i las diferentes t^mperatnraí? 

Todo RELOJ WALTHAM tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de intereambiabilidad, de modo q ie toda pieza rota ó desgasta

da se reemplaz i por otr< igaal que se adquiere en los depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la compostura. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los msjores materiales por medio 

áe un certifi «ado de fábr ca que acompma á cada Reloj. 
Depósito exclusivo en la Coruña: 

GRAN RELOJERIA T CASA DE CAMBIO 
— D E — 

MANUEL. MALDE 
B E A L , 96—Coruña B E AL- ^6—Coruña 

Salón de Pelupería y Barbería 
DE J O S E MARIA GONZÁLEZ 

REAL, 26, PRINCIPAL 
Establecimiento montado al e-tilo de los más modernos. 

Desinfección completa de todos los instrumentos del servicio. 

C o r s e t e r í a Imperia l 
D S J U S T A a U I L L E N 

Ultimas novedades en corsés de lujo y económicos.—Espe-
oialidad en corsés higiénicos.—Corsés faja, y fajas para seño
ras y caballero.—Géneros enpeeisles para corsés de novia. 

13—Calle Real—13 

— DE — 

Antonio Molina 
SANCHEZ BREGUA^ 6—CORUÑA 

Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bautisma
les y Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregaderos y em
baldosado, mesas para café, lavabos y todo lo concerniente 
a! ramo. Se contesta en el día á cuantos pidan datos, planos, 
dibujos, precios, etc. 

Máquinas para coser «Wertheim> 
ELEGIRA TR.PLEX, máquina á tres puntos ó sea cadeneta 

doble pespunte y punto de 
bordsr á 2'50 pesetas se
manales y al contado el 
20 por 100 de rebaja; sur
tido en agujan, hilos, se
das y piezas Bueltas: se 
componen todas las má
quinas de esta casa, para 
lo cual se dispone de un 
inte igente mecánico. Precios módicos. 

CANTON PEQUEÑO, 2 5 - C O R U Ñ A 

IMPORTANTE 
— Á L O S DUEÑOS T M A E S T R O S D E O B R A S — 

M A T E R I A L E S D E CONSTRUCCIÓN 
Pinturas, fcarniees, brochas y pinceles.—Papeles pintados.— 

Kola catalán» y francesa (marca «Medalla>).—Portland rápido 
y lento.—CAL VIVA FINA Y YESOS para estuques.—Teja pla~ 
na.—Tuberías de barro.—Azulejos blancos y de color.—Baldo
sas de barro b aneas y encarnadas.—Ladrillos refractarios, etc. 

Sres. Fernández Ctayán y Compañía 
Colón, 28, 7igo.—Plaza de Pontevedra, 5, frente al Instituto, Corufím 

R1LÓJEBÍ4 Í)B JOSÉ DÍAZ 
S A N ANDRÉS, 102 

Se venden relojes de par^d y bolsillo de las mejores íábri-
ess conocidas.—Especialidad en las marcas Waltham, Orae-

S, Donanfer, Seeland, Robert-Tissot, Roskopf, Patent y otros, 
arregla toda clase de relaje*, espeeialment'e los de «repe

tición», cronómetros, cronóglofos, fonógrafos, cajas de músi
ca y metrónomos. 

POR JUSTO EL U m 
PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRÍGUEZ 

De v nta al precio de 3 pesetas en la «Librería Regional do 
Eugenio Carré Aldas. 

XUEJAIa 3 1 X J I ^ L O O U X T Í ^ - A , R Z I ^ X I a x 



•rita 
COPERCIOS PRINCIPAIS Y RECOMENDADOS DE i.A CORUnA 

•jOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
IlLOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa
do en el mejor punto de la población.^— 
Habitaciooes cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

| « B í a i o M a r t i n i z S r - X t " 
jiajo.—Compra y yenta de papel del Esta-
dt.—Operaciones en el Banco de España-

EMILIO HERMIDA.—Ounrnicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, ire

mos, correas, fabricación de cuantos ob-
ttos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E. CUADRADO Y C* 

fftáiia de Tega, núm. 33—Gornña 

OJCUDERO E HITOS.—Orzán 74 y 
^jcorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles—Especialidad en obras de 
«cmenterios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés 7.—Armaduras, flores, plu-

mas, sombreros adornados para señoras 
y liños. Ultima novedad. 

Mannd Sáncbez Yáfiez 
P R O F E S O R DE M U S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, S.* y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de farís 
D E J O S E 8 E L L I E R 

SAN ANDRES, 9 

a Habanera 
— CONFITERÍA T PASTELERÍA — 

Calle á« San Andrés, 164 
Constante surtido en dulces de lo más 

selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejores 

fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en str-

rir sus encargos. 

CAFÉ NOROESTE 
D E M A N U E L HODRIOUEZ 

SUANUEVA, 13 

Mil pesetas 
— A L P Ú B L I C O -

VINOS ns JOSÉ GARCÍA—OLMOS, 23, CORÜSIA 
Rivero blanco y tinto, á 0*70 pts. litro. 
Castilla tinto, á 0'60 idem idem. 
Rueda blanco, á O'eO idem ide». 
Valdepeñas, á 0{60 idem ideaa. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le preeintaráii, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen alguna compo
sición. 

ÁnUUs hechos, todo el mundo eallm 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
•"Para señoras y niños, gran surtido ea 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
reíos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero ea las reformas. Graldes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
^Agente de Aduanas y consignatario 
vapores. 

" NDSsTiLLABRILLE, Médico.—S*-
Nicolás, 28, 2.*.—Horas de consulte 

de dos á cuatro de la tarde. 

Gran AlmaeéB de Música 
MANOS INSTRUMENTOS Y A^CSSORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 
C A N U T O B E R B A Y OOMP.a 

REAL, 88—COR^ÑA 

Música Gallega.—Oanto y Piano 
Lid. 18 cantares riejos y nuevos de Galicia en tres series 

taia uno 3 f{^..—Boldomir. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores», Melodíaj 2 ptas.—-.Berca. «Un sospiro> 
Melodía, VbO ptas.—Chañé. «Os teus olios», Melodía, l'SO pe
seta» —'«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2*50 ptas.—I^mf, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas —Montes. «As lixeiras anduriñas». Balada, l'SO ptas.— 
«Deee sonó». Balada, 2 ptas—«Negrasombra»,Balada, 1'50 
Btag __«Lcnxe d'a terriña». Balada, 1'50 ptas.—«0 pensar 
d'o ¿brego», Balada, l'SO ptas.—PiJi^O SOLO.—Berea. 
«La Alfonsinr», Muiñeira, 3 ptas —Cfeawá. «A Foliada», (con 
letra) 5 ptas.—C^ww^. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro-
manza Gallega», 2 pias.—Lens. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega 2 50 ptas.—3íoy ^ , «Maruxiña»^ Muiñeira (con le
tra) 2'50 ptaK—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
ros» Pase -.oble, 2 ptas.— -iba noite na eirá do trigo», Ba
lada'Gallega (con letra), PoO vías.—Santo*. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.—Fe^o. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

igoaanos 
TAPORES ARA TODOSs LOS PUERTOS DEL LITORAL 

3, S a n t a C a t a l i n a , 3 

Líiea de Yaporcs astnrianos entra Bilbao y Barcelona 
AGENTES DEL LLOID ALEMAN 

8, SANTA CATALINA, 3f 

I T primer cuadro del acto 
cuarto comienza con una precio
sa melodía reminiscencia del pri-

viadas con m 
poco más do 
cuesta... 

Y TyLLER DE GUARNICIONERIA DE TODO LO C0NG1R-
NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 

— DE — 

Ramón Gómez 
26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Cornña 

Hambnrg-Sndinierii Hiscke 
D A M P F B H I F F F A H R T S - a E S S L . L S H A F T 

Compañía Hambargaisa Siéamerieaia le i acores corraos 
AL RIO DE LA PLATA 

El dia 15 de Noviembre saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

C O R B I I U T E S 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tiene» magníficas 

instalaciones para lo» pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Balmau, calle Real 75. 

D E M . H E R N Á N D E Z 
Estrecha de San Andrés, núm. 3.—Coruña 

S« confecciona toda clase de colchones, á domicilio; surtid® 
completo en colchones hechos, de *de qoinee pesetas en adelante» 

Sociedad Electro-Fotográfica 
REAL, 86.—LA CORUÑA 


